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Queridísimas Hermanas:  

El domingo 6 de junio 2021, en el corazón de la noche, a las 02:00 horas, en la 
comunidad Divino Maestro en la Ciudad de México, el Señor Jesús como Esposo ha 
llamado a su discípula y hermana nuestra 

SOR M. DOLORES – JOSEFINA RODRÍGUEZ MENDOZA 
Nacida el 26 giugno 1940 en Villa Morelos, Michoacán (México). 

Llevada a la Fuente Bautismal el 29 de junio 1940, en la fiesta de los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo, recibe el nombre de Guillermina Josefina.  Es la más pequeña de nueve 
hijos: dos hermanos y siete hermanas.  La hermana Ma. Esther, que con la Profesión 
tomó el nombre de S. M. Lourdes Rodríguez Mendoza (+ 2000), la precede algunos 
años en la entrada en Congregación. 

Atraída por la vida religiosa, a los veinte años entra con las Pías Discípulas del Divino 
Maestro el 1° de mayo, 1960, tres años después de la hermana mayor, en la Casa 
Divino Maestro de Ciudad de México.  Completado el noviciado, el 25 de marzo 1963, 
emite la primera Profesión y el 25 marzo 1968 la Profesión Perpetua, siempre en la 
Casa Divino Maestro en Cd. de México.  Sus formadoras la presentan como una joven 
que comprende el valor de la oración y la vocación específica en la Familia Paulina, 
aunque no goza de buena salud. 

Desarrolla la misión eucarística, sacerdotal y litúrgica con generosidad y amor 
asumiendo diferentes tareas en diversos lugares.  Colaboró en el servicio sacerdotal en 
la Sociedad S. Pablo, en Cd. de México: desde 1969 hasta 1971.  Regresa de 1984 a 
1987, como Coordinadora de nuestra Comunidad que ahí presta servicio.  Desde 1989 
a 1990 en la Casa Provincial de la Sociedad S. Pablo, siempre en Cd. de México, ha 
ejercido el ministerio de Coordinadora de Comunidad.  De 1991 a 1993 es transferida 
a la Ciudad de Guadalajara en la comunidad de la S.S.P., para continuar esta 
colaboración. 
Durante muchos años estuvo ocupada en el taller de bordado: de 1971-72 en la casa 
Divino Maestro en la Cd. de México, y luego hasta 1975 en Monterrey, colaborando 
además en el Centro de Apostolado Litúrgico.  El año sucesivo regresa a Cd. de 
México para continuar en el taller de bordado.  De 1977 a 1978 fue transferida a la Cd. 
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de Guadalajara en la comunidad Divino Maestro para desempeñar la misión en el 
Apostolado Litúrgico.  

 
De 1978 a 1983 fue transferida a Monterrey para colaborar en el Centro de Apostolado 
Litúrgico.  De 1983-1991, muchas veces continúa la misión en el bordado en la casa 
Divino Maestro en la Cd. de México.  Desde 1993 al 2002 ha colaborado en el 
bordado 
en las comunidades Divino Maestro y Madre Tecla en Guadalajara.  Del 2002-2012 se 
le pide continuar su colaboración en el  bordado en la Comunidad Beato Timoteo 
Giaccardo en Aguascalientes. 

Sor M. Dolores se ha distinguido por su intenso amor a la oración y a la misión de la 
Pía Discípula.  La mayor parte de su vida fue dedicada al bordado y al diseño de 
ornamentos para el decoro, la belleza y la dignidad de las celebraciones litúrgicas.  Sus 
manos supieron acoger los signos y los símbolos de las realidades eternas a las cuales 
estamos llamados a vivir como bautizados, y ha transmitido esta habilidad en la alegría 
y en la responsabilidad de la colaboración a la misión a ella confiada.  Desarrollaba el 
apostolado sonriendo, serenamente, por su vida interior de discípula y por su relación 
con el Esposo Divino. 

En el 2008 le fue diagnosticado un cuadro de crisis hipertensiva asociada a 
descompensación cardiaca, enfermedad declarada crónica para la cual recibió cuidados 
médicos continuos.  Más tarde, en el 2020, fue operada de urgencia por problemas 
intestinales, con consecuencias debilitantes permanentes.  En estas últimas semanas ha 
manifestado síntomas preocupantes de salud, a las cuales se trató de hacer frente con la 
atención médica adecuada.  Lamentablemente, en la noche del 6 de junio la situación 
se precipitó y ella falleció de un paro cardiaco.  

La hermana que la acompañó en sus últimos instantes, testifica que Sor M. Dolores era 
siempre consciente y agradecía profundamente a las hermanas, a la comunidad y a 
toda la Congregación por todo el bien recibido. 

Encomendamos a la misericordia del Señor Jesús a nuestra Hermana y confiamos que 
pueda ser una presencia de intercesión para la Provincia de México y en particular para 
el Encuentro sobre la formación que se está realizando on-line, en la Congregación. 
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